
HERMANDAD  
DE SANTA MARTA 

 

 
  

La Inmaculada Concepción 
de la Virgen María 

 
Celebración de Vísperas y Eucaristía  

 



Con la Procesión y el Canto de Entrada comienza la Santa Misa. 
Finalizado el acto penitencial se reza la salmodia de las Vísperas:  
 

SALMODIA 
 

Antífona 1: Establezco hostilidades entre ti y la mujer, entre 
tu estirpe y la suya. 
  

Salmo 112 
(a dos coros) 

 
  Alabad, siervos del Señor, 
alabad el nombre del Señor. 
Bendito sea el nombre del Señor, 
ahora y por siempre: 
de la salida del sol hasta su ocaso, 
alabado sea el nombre del Señor.  
 

El Señor se eleva sobre todos los pueblos, 
su gloria sobre los cielos. 
¿Quién como el Señor, Dios nuestro, 
que se eleva en su trono 
y se abaja para mirar 
al cielo y a la tierra?  
 

Levanta del polvo al desvalido, 
alza de la basura al pobre, 
para sentarlo con los príncipes, 
los príncipes de su pueblo; 
a la estéril le da un puesto en la casa,  
como madre feliz de hijos. 

 
 
 Gloria al Padre, y al Hijo, y al Espíritu Santo. 
 
 Como era en el principio, ahora y siempre, 
por los siglos de los siglos. Amen. 
 
 

Ant. 1: Establezco hostilidades entre ti y la mujer, entre tu 
estirpe y la suya. 



 
Antífona 2: El Señor me ha vestido con un traje de gala y me 
ha envuelto en un manto de triunfo. 

 
  

Salmo 147 
(a dos coros) 

 
 Glorifica al Señor, Jerusalén;  
alaba a tu Dios, Sión: 
que ha reforzado los cerrojos de tus puertas, 
y ha bendecido a tus hijos dentro de ti; 
ha puesto paz en tus fronteras,  
te sacia con flor de harina. 
 
 Él envía su mensaje a la tierra,  
y su palabra corre veloz; 
manda la nieve como lana,  
esparce la escarcha como ceniza. 
 
 Hace caer el hielo como migajas  
y con el frío congela las aguas;  
envía una orden, y se derriten;  
sopla su aliento, y corren. 
 
 Anuncia su palabra a Jacob, 
sus decretos y mandatos a Israel; 
con ninguna nación obró así,  
ni les dio a conocer sus mandatos. 
 
 Gloria al Padre, y al Hijo, y al Espíritu Santo. 
   
 Como era en el principio, ahora y siempre, 
por los siglos de los siglos. Amen. 
 
 

Ant. 2: El Señor me ha vestido con un traje de gala y me ha 
envuelto en un manto de triunfo. 

 
 
 



 
Antífona 3: Alégrate, María, llena de gracia, el Señor está 
contigo; bendita tú entre las mujeres. 

 
Cántico                      Ef 1, 3-10 

(a dos coros) 
 

 Bendito sea Dios, Padre de nuestro Señor Jesucristo, 
que nos ha bendecido en la persona de Cristo 
con toda clase de bienes espirituales y celestiales. 
 

Él nos eligió en la persona de Cristo, antes de crear el mundo, 
para que fuésemos santos e irreprochables ante él por el amor. 
 

Él nos ha destinado en la persona de Cristo, 
por pura iniciativa suya, a ser sus hijos, 
para que la gloria de su gracia, 
que tan generosamente nos ha concedido 
en su querido Hijo, 
redunde en alabanza suya. 
 

Por este Hijo, por su sangre,  
hemos recibido la redención, el perdón de los pecados. 
El tesoro de su gracia, sabiduría y prudencia 
ha sido un derroche para con nosotros, 
dándonos a conocer el misterio de su voluntad.  
 

Este es el plan que había proyectado realizar por Cristo 
cuando llegase el momento culminante: 
recapitular en Cristo todas las cosas del cielo y de la tierra. 

 
 
Gloria al Padre, y al Hijo, y al Espíritu Santo. 
 
Como era en el principio, ahora y siempre,  

por los siglos de los siglos. Amen. 
 

Ant. 3: Alégrate, María, llena de gracia, el Señor está 
contigo; bendita tú entre las mujeres. 
 

 



Sigue la Eucaristía con el canto del GLORIA, y a continuación se 
dice la 

 
ORACIÓN COLECTA 
 
Oremos: 
 
Oh, Dios, que por la Concepción Inmaculada de la Virgen María 

preparaste a tu Hijo una digna morada, y en previsión de la muerte 
de tu Hijo la preservaste de todo pecado, concédenos por su 
intercesión llegar hasta ti límpios de todas nuestras culpas. 

Por nuestro Señor Jesucristo. 
 

LITURGIA DE LA PALABRA 
 

Primera lectura: Génesis 3, 9-15. 20. 
Establezco hostilidades entre tu estirpe y la de la mujer. 

 
Salmo responsorial: Salmo 97, 1.2-3ab. 3c-4. 

Cantad al Señor un cántico nuevo, porque ha hecho maravillas. 
 

Segunda lectura: Efesios 1, 3-6. 11-12 
Nos eligió en la persona de Cristo, antes de crear el mundo. 

 
Evangelio: Lucas 1, 26-38. 

Alégrate, llena de gracia, el Señor está contigo 
 

LITURGIA EUCARÍSTICA 
 
ORACIÓN SOBRE LAS OFRENDAS 
 
Señor, recibe complacido el sacrificio que te ofrecemos en la 

solemnidad de la Inmaculada Concepción de la Virgen María, y así 
como a ella la preservaste limpia de toda mancha, guárdanos a 
nosotros, por su intercesión, limpios de todo pecado. 

Por nuestro Señor Jesucristo. 
 
Sigue la Liturgia Eucarística como de costumbre, y terminada la 

distribución de la Comunión se canta el MAGNÍFICAT:  
 



Antífona. Me felicitarán todas las generaciones, porque el 
Poderoso ha hecho obras grandes por mí. Aleluya. 

 
Magnificat (Lc 1, 46-55) 

(Coro y pueblo) 
 
El Señor hizo en mí maravillas. 

¡Gloria al Señor! 
 
Proclama mi alma la grandeza del Señor, 

se alegra mi espíritu en Dios, mi salvador. 
Porque ha mirado la humillación de su esclava.  

Desde ahora me felicitarán todas las generaciones. 
Porque el Poderoso ha hecho obras grandes por mí; 

su nombre es santo. 
Y su misericordia llega a sus fieles  

de generación en generación. 
Él hace proezas con su brazo: 

dispersa a los soberbios de corazón. 
Derriba del trono a los poderosos 

y enaltece a los humildes. 
A los hambrientos los colma de bienes 

y a los ricos los despide vacíos. 
Auxilia a Israel, su siervo, 

acordándose de la misericordia. 
Como había prometido a nuestros padres 

en favor de Abrahán y su descendencia por siempre. 
Gloria al Padre y al Hijo y al Espíritu Santo, 

por los siglos de los siglos. Amén. 
 
El Señor hizo en mí maravillas. 

¡Gloria al Señor! 
 

Ant. Me felicitarán todas las generaciones, porque el Poderoso 
ha hecho obras grandes por mí. Aleluya. 

 
ORACIÓN DESPUÉS DE LA COMUNIÓN 
Oremos: 
Señor, Dios nuestro, que el sacramento que hemos recibido repare 

en nosotros los efectos de aquel primer pecado del que fue preservada de 
modo singular, en su Concepción, la Inmaculada Virgen María.  

Por nuestro Señor Jesucristo. 



BENDICIÓN SOLEMNE 
 
El Dios, que en su providencia amorosa  

quiso salvar al género humano  
por el fruto bendito de la Virgen María,  
os colme de sus bendiciones.  

R/. Amén. 
 

Que os acompañe siempre la protección de la Virgen,  
por quien habéis recibido al Autor de la vida.  

R/. Amén. 
 

Y a todos vosotros, reunidos hoy para celebrar con devoción  
la fiesta de la Inmaculada Concepción de Santa María Virgen,  
el Señor os conceda la alegría del Espíritu  
y los bienes de su Reino.  

R/. Amén. 
 

Y la bendición de Dios todopoderoso, † Padre, Hijo y Espíritu 
Santo descienda sobre vosotros. 
 R/. Amén. 

 
Al terminar, se entona el Salve Regina: 

 
Salve Regina, mater misericordia, 
vita, dulcedo et spes nostra, salve. 
Ad te clamamus, exsules filii Evae. 
Ad te suspiramos gementes et flentes 
in hac lacrimarun valle. 
 
Eia ergo, advocata nostra, 
illos tuos misericordes oculos 
ad nos converte. 
 
Et Iesum benedictum fructum ventris tui, 
nobis, post hoc exsilium, ostende. 
O clemens, o pia, 
o dulcis Virgo Maria. 
Amén. 
 
V/. Ora pro nobis Sancta Dei Genitrix. 
R/. Tu digni efficiamur promissionibus Christi. 



 
TODO EL MUNDO EN GENERAL 

Miguel Cid (1615)
 
 
Todo el mundo en general 
a voces, Reina escogida, 
diga que sois concebida 
sin pecado original. 
 
Hizoos vuestro Esposo caro 
libre de leyes y fueros, 
y dio con que defenderos 
un privilegio de amparo: 
Fue privilegio especial 
el ser de Dios defendida, 
con que fuisteis concebida 
sin pecado original. 
 
Si mandó Dios verdadero 
al padre y la madre honrar, 
lo que nos mandó guardar 
Él lo quiso obrar primero: 
Y así esta ley celestial 
en Vos la dejó cumplida, 
pues os hizo concebida 
sin pecado original. 
 
El Señor con su poder 
tanto de gracia os llenó, 
que la culpa no halló 
en qué pudiese caer: 
Y así sin haceros mal 
la culpa se fue corrida, 
porque os halló concebida 
sin pecado original. 
 

 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
Toda vos resplandecéis 
con soberano arrebol, 
que vuestra casa en el Sol 
dice David que tenéis: 
De resplandor celestial 
os cercó el Rey de la vida, 
para haceros concebida 
sin pecado original.

 


